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Cuál de las oraciones 
es la mejor 

No hay duda de que la mejor oración 
de cuantas hay es el Padrenuestro. Prime­
ramente si alendemos ai autor, el autor es 
el mismo Dios, Jesucristo, que nos ensenó 
esta oración cuando quiso instruirnos sobre 
la manera de orar. Luego es la que más 
agrada; porque si otra más le agradara nos 
la habría enseñado: ¿Y quién será capaz 
de intentar corregir a Cristo? 

Además, ella misma, bien considerada, 
vemo> nosotros que es plenísima, porque 
contiene todas las cosas que nosotros pó­
deme-; u aeDemos pedir a Dios, Es ordena­
dísima, porque procede poniendo por orden 
de importancia las peticiones. Es de l a s 
más breves oraciones que existen y es, 
entre otras cosas, sencilla, humana y di­
vina. 

Hermosísima oración que han pronun­
ciado millones y millones de labios en 
todas las leguas de la tierra, y que ha 
conmovido a millones y millones de cora­
zones en todos los rincones del orbe, y 
que se ¡nos ha transmitido a través de mu­
chas generaciones, y seguirá transmitién­
dose hasta el fin del mundo. 
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9-12 Cursillo de Cristiandad. 
13-18 Cursillo prematrimonial. Seño­

ritas. 

JCGS €yangeii@s 
Si los esfuerzos realizados en el siglo 

pasado pc/r una serie de señoras llamados 
sabios para demostrar la falsedad de los 
Santos Evangelios se hubieran aplicado a 
otros campos del saber, podían haber lle­
gado al descubrimiento de la bomba ató­
mica o a inaugurar los viajes al planeta 
Júpiter. 

Todo para hacer quedar mal a la Iglesia. 
Todo para alejar a los hombres de Cristo. 
Pero he aquí que descubrimientos re­

cientes han demostrado, casi, sin querer y 
a los mismos adversarios, que todo cuanto 
decía la Iglesia acerca de aquellos libros 
era nada más ni nada menos que la verdad. 

Atacada la Iglesia por algunos «histo­
riadores», se ha visto defendida por la 
misma Historia. 

La Historia habló y dio la razón a la 
Iglesia. 
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itollclüno y pritisbitismo m m A i 
«Nunca el protestantismo fué tan popu­

lar como el culto católico, porque de raza 
patricia y de príncipes no simpatiza con la 
multitud. Su bondad es más por cálculo que 
por ternura: viste al desnudo, pero no le 
abriga ni calienta en su seno; abre asilos 
a la miseria, pero no vive ni llora con ella 
en sus pobres e inmundas mansiones; so­
corre al infortunio, pero no comparte con 
él sus desgracias... El pastor protestante 
abandona a los necesitados en su lecho d'e 
muerte; para él los sepulcros no son una 
religión, porque no cree en esos lugares 
de reparación, en los cuales las oraciones 
de un amigo alcanzan la libertad dle un 
alma que padece; en este mundo no se le 
ve nunca en medio del fuego o de la peste, 
porque guarda para su familia particular 
esos afectuosos cuidados que el sacerdote 
romano prodiga a la gran familia humana 
(Chateaubriand). 

Tierras de misión: las hay también sin chozas, tigres y serpientes. Ahí está el Japón con 90 millones de paganos, a 
pesar de los trenes, tranvías, autos, radío y televisión. Sos misiones se desarrollan en las Universidades, Colegios, escuelas, hospitales... 

18 de Oefufoî e; 

e la un 
Colabore Vd. en el fruto de! próximo 

DOMUNO rezando el 

Rosario Misionero 
En su parroquia, en su iglesia, en su 

escuela, en la intimidad de su hogar, 
abrace el mundo con su oración. 

Tome en sus manos el rosario (no es 
necesario que sea de colores) y, después 
de enunciar cada misterio, ofrézcalo por 
un continente, así: 

El primer misterio (de gloria, por ejempio, es ía triunfante Resurrección del 
Señor) por África. 

por Oceanía. El 2.° misterio 
E! 3.° misterio 
El 4.° misterio 
El 5.° misterio 
Al final diga: «Saludemos a 

por Europa, 
por América, 
por Asia. 

la Santísima Virgen con una Saive, que ofrecemos 
por todos los misioneros de! mundo». 

Termine e! Rosario rezando la ¡etanía y uniéndose a las alabanzas que en todo el 
universo tributan a nuestra Madre todas las almas buenas. 

Así su oración habrá sido universal. Con ella habrá recorrido e! mundo y ayudada 
a la iglesia a crecer y desarrollarse. Todos se habrán beneficiad© de su plegaria y a 
todes habrá ayudado a ser mejores. 
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—Las pasiones de suyo no,son buenas 
ni malas. >>' , , ,• 

—Cristo, en cuanto'hombre, tuvo también 
sus pasiones, íaunque siempre sometidas a 
su razón humana. Ved, si ' fió, cómn se irritó 
contra los mercaderes,de).Templo. 

—Sólo el estoico ha' intentado— aunque 
sin conseguirlo nunca—matar;toda pasión, 

—¿Qué hay que hacer, pues, con la pa­
sión? Encauzarla. La pasión es siempre 
una energía. 

—El torrente encauzado puede ser ge­
nerador de energía eléctrica, puede también 
mover un molino de agua. 

El vapor encauzado mueve máquinas po­
derosas. 

El viento aprovechado con los llamados 
molinos de idem puede mover una bomba 
aspirante y mediante ella regar un huerto. 

—Pero ¡ay, si el torrente va sin con­
trol!... No sirve más que para devastar 
los campos. 

¡fty, sí el vendaval se desata sin freno!... 
No hace más que desgajar los árboles. 

¡fly, si al vapor no se le encauza y re­
gula!... Puede hacer estallar cualquier re­
cipiente. 
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